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«El amor que se manifiesta en la cruz 
de Cristo y que Él nos llama a vivir, 
es la única fuerza que transforma 

nuestro corazón de piedra en corazón 
de carne».  

(Papa Francisco)

Dame Señor, tu gracia, para poder per-
donar al que me ofendió, para ofrecerle 
mi misericordia, al igual de la que tú me 
das cada día. 

Momento personal

«Amar a nuestros enemigos, a quienes nos persiguen y nos hacen sufrir, es difícil; 
ni siquiera es un «buen negocio». Sin embargo, es el camino indicado y recorrido 

por Jesús para nuestra salvación». 
(Papa Francisco)

AMAR AL ENEMIGO ¿ES POSIBLE?
Es común y recurrente que los seres humanos 
hablemos de amor. Se trata de amor en la filoso-
fía, la poesía, las religiones, la psicología, el canto, 
etc. Al tratar del amor es posible errar y confun-
dirlo con emociones, sentimientos, experiencias 
que no son necesariamente amor. Para entender 
el amor conviene escuchar la 
enseñanza divina, pues Dios es 
Amor.

Hoy en el evangelio escucha-
mos un discurso de Jesús en el 
que trata del amor y de lo más 
específico del amor cristiano: 
el amor al enemigo. El amor 
va más allá del sentimiento es-
pontáneo, de lo que atrae o pa-
rece lógico; el amor verdadero 
tiene como modelo el amor de 
Dios, que no excluye a nadie. 
Jesús no pide solo paciencia o 
tolerancia con el enemigo, sino 
que indica que hay que amarlo. 
Y amar es empeñarse en el 
bien del otro, hacerle el bien y evitarle todo daño. 

Jesús nos ayuda a tomar conciencia de que en 
la vida se puede padecer la injuria, la maldición, la 
expropiación de lo propio, etc. ¿Cómo reaccionar? 
No como espontáneamente provoca. Jesús pide 
vencer el orgullo herido, el rencor que se cree jus-

tificado, el resentimiento que parece lógico. Pide 
amar al enemigo haciendo el bien. Dicho amor 
al enemigo exige un esfuerzo de liberación de lo 
negativo que en nosotros puede aparecer cuando 
no somos bien tratados. Es necesario vencer los 
fermentos de odio y venganza que pueden surgir 

cuando se recibe mal de parte 
de otro para poder mirarlo con 
misericordia, con compasión. 
Se trata de comprender que 
quien nos dañó es víctima y 
no solo victimario. Víctima de 
su negatividad, esclavo de sus 
pasiones negativas, ignorante 
del camino verdaderamente 
humano y ante alguien que 
cae en esa desgracia de dañar 
a otro, de dañarnos, se puede 
experimentar compasión. Así 
se aprende a ser compasivo 
como el Padre es compasivo 
porque mira en profundidad y 
nosotros procuramos mirar lo 

más profundamente posible al que nos dañó. El 
bautismo crea una relación de hijos con el Padre 
por acción del Espíritu Santo que nos configura 
con Cristo. Profundizando ese vínculo de amor 
con Dios podemos amar como Él, incluso al 
enemigo.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Hermanos y hermanas: Hoy, séptimo Domingo del Tiempo Ordinario nos encontramos con la misericordia y 
compasión de Dios que conoce nuestros corazones con sus debilidades y, a pesar de ello, sigue amándonos sin 
medida. Su amor, siempre cargado de misericordia, en labios de Jesús nos desafía a amar, descubriendo a nuestro 
prójimo, a quien hay que amar, a pesar de que pueda ser nuestro enemigo. ¿Seremos capaces de amar con un 
amor así? ¡Pidámosle al Señor fuerza para superar todo egoísmo! 

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada 	 Cf. Sal 12, 6 
Señor, yo confío en tu misericordia: mi alma gozará 
con tu salvación, y cantaré al Señor por el bien que me 
ha hecho.

Acto penitencial
S. Defensor de los pobres: Señor, ten piedad. 
R: Señor, ten piedad. 
S. Refugio de los débiles: Cristo, ten piedad.
R: Cristo, ten piedad. 
S. Esperanza de los pecadores: 

Señor, ten piedad. 
R: Señor, ten piedad. 

Gloria

Oración colecta
Concédenos, Dios todopoderoso, que, me-
ditando siempre las realidades espirituales, 
cumplamos, de palabra y de obra, lo que a ti 
te complace. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El relato del encuentro del perseguido David con el 
rey Saúl es emblemático, pues nos desafía a ver a 
Dios moviéndose en nuestra historia y a través de las 
personas, hay que reconocerlo.

Lectura del primer libro de Samuel     
26, 2. 7-9. 12-13. 22-23

En aquellos días, se levantó Saúl y bajó al 
desierto de Zif, acompañado de tres mil 

de los mejores soldados israelitas, para buscar 
allí a David. David y Abisay se dirigieron de no-
che hacia la tropa; Saúl estaba acostado dur-
miendo en el centro del campamento, su lanza 
clavada en tierra a su cabecera. Y en torno a él, 
dormían Abner y su ejército. Entonces Abisay di-
jo a David: «Dios ha puesto hoy en tus manos a 
tu enemigo. Déjame que ahora mismo lo clave 
en tierra con la lanza, no hará falta repetir el gol-
pe». Pero David replicó: «¡No lo mates!, porque 
no quedará sin castigo quien atente contra el un-
gido del Señor». David tomó la lanza y el jarro 

de agua de la cabecera de Saúl, y se fueron. Na-
die los vio, ni se enteró, ni se despertó: estaban 
todos dormidos, porque el Señor les había en-
viado un profundo sueño. David cruzó a la otra 
parte, y se detuvo en la cima del monte, lejos, 
dejando mucho espacio en medio, y gritó: «Aquí 
está la lanza del rey. Que venga uno de los mu-
chachos a recogerla. El Señor pagará a cada uno 
su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en 
mis manos, pero yo no quise atentar contra el 
ungido del Señor».    
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (102)

R. El Señor es compasivo y misericordioso.
- Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a 
su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. R.
- Él perdona todas tus culpas y cura todas tus 
enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te 
colma de gracia y de ternura. R.
-El Señor es compasivo y misericordioso, lento 
a la ira y rico en clemencia; no nos trata como 
merecen nuestros pecados ni nos paga según 
nuestras culpas. R.
-Como dista el oriente del ocaso, así aleja de 
nosotros nuestros delitos; como un padre sien-
te ternura por sus hijos, siente el Señor ternura 
por sus fieles. R.

2ª Lectura
Pablo nos invita a entender nuestro ser humano a 
la luz de la persona de Jesús “verdadero hombre” 
y nuevo Adán: plenitud del proyecto originario de 
Dios y modelo de escucha- obediencia.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios			                15, 45-49
 Hermanos: Esto es lo que dice la Escritura: 

El primer hombre, Adán, fue creado como 
un ser viviente. El último Adán, en cambio, es un 
espíritu que da vida. No es primero lo espiritual 
lo que primero aparece, sino lo animal. Lo 
espiritual viene después. El primer hombre, hecho 
de tierra, era terreno; el segundo hombre es del 



cielo. Pues igual que el terreno, son los hombres 
terrenos; igual que el celestial son los hombres 
celestiales. Nosotros, que somos imagen del 
hombre terreno, seremos también imagen del 
hombre celestial. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio 		
	 Jn 13, 34 
Aleluya, aleluya. Les doy un mandamiento 
nuevo –dice el Señor–: que se amen unos a 
otros, como yo los he amado. R. Aleluya.

Evangelio: 
La perspectiva de Jesús para construir un mundo 
nuevo, Reino de Dios, está en clave de misericordia 
y compasión por toda persona, solo así podremos 
realizarnos en esta vida.

Lectura del santo evangelio según san Lucas                                                                         	
	 6, 27-38
R. Gloria a ti, Señor. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu-
los: «A los que me escuchan les digo: 

Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que 
los odian, bendigan a los que los maldicen, 
oren por los que los injurian. Al que te pegue en 
una mejilla, preséntale la otra; al que te quite el 
manto, déjale también la túnica. A quien te 
pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo recla-
mes. Traten a los demás como quieren que ellos 
los traten a ustedes. Pues, si aman sólo a los que 
los aman, ¿qué mérito tienen? También los pe-
cadores aman a los que los aman. Y si hacen el 
bien sólo a los que les hacen el bien, ¿qué mé-
rito tienen? También los pecadores lo hacen. Y 
si prestan sólo cuando esperan cobrar, ¿qué mé-
rito tienen? También los pecadores prestan a 
otros pecadores, con intención de cobrárselo. 
Más bien, amen a sus enemigos, hagan el bien 
y presten sin esperar nada; tendrán ustedes un 
gran premio y serán hijos del Altísimo, que es 
bueno con los malvados y desagradecidos. 
Sean compasivos como es compasivo su Padre; 
no juzguen, y no serán juzgados; no condenen, 
y no serán condenados; perdonen, y serán per-
donados; den, y se les dará: recibirán una medi-
da generosa, colmada, remecida, rebosante. 
Porque la medida con que ustedes midan tam-
bién se usará para ustedes».
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe

LA PALABRA en la semana

VII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  - 3º del Salterio 
21 L	 Feria.- St 3, 13-18; Sal 18, 8-10.15; Mc 9, 13-28
22 M	 LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO (F).- 1P 5, 1-4; 
	 Sal 22, 1-6; Mt 16, 13-19
23 M	 San Policarpo (ML).- St 4, 1-10; Sal 54, 7-11a.23; 
	 Mc 9, 37-39	
24 J	 Feria.- St 5, 1-6; Sal 48, 15-18; Mc 9, 41-50
25 V	 Feria.- St 5, 9-12; Sal 102, 1-4.8-9.11-12; Mc 10, 1-12
26 S	 Feria.- St 5, 13-20; Sal 140, 1-3.8; Mc 10, 13-16

Oración universal
S. Pidamos, hermanos, al Dios de misericordia 
que auxilie nuestra pequeñez, para que podamos 
invocar su nombre con los sentimientos que él 
desea. Respondemos todos:
R. ¡Escúchanos, Señor!
1. Por la santa Iglesia, para que el Señor la 
mantenga firme y confiada en medio de las 
contrariedades y tentaciones del mundo. 
Roguemos al Señor. /R.
2. Por los que nos desprecian a causa de 
nuestra fe y por los que persiguen a la Iglesia; 
para que el Señor les conceda encontrar la 
verdad. Roguemos al Señor. /R.
3. Por los que estamos aquí reunidos en el 
nombre del Señor; para que Dios nos conceda 
perseverar en la fe y nos reúna un día a todos 
en su Reino. Roguemos al Señor. /R.
(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Dios de bondad, Padre santo, escucha 
nuestras oraciones y danos un corazón humilde 
y sencillo que escuche la Palabra de tu Hijo y 
lo acoja en la persona de nuestros hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Al celebrar tus misterios con la debida 
reverencia, te rogamos Señor, que los dones 
ofrecidos en reconocimiento de tu gloria nos 
aprovechen para la salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión	 Cf. Sal 9, 2-3
Proclamo todas tus maravillas, me alegro y exulto 
contigo, y toco en honor de tu nombre, oh Altísimo.

Oración después de la comunión 
Concédenos, Dios todopoderoso, alcanzar 
el fruto de la salvación cuyo anticipo hemos 
recibido por estos sacramentos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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A lguna vez –cuentan los Evangelios– el 
Señor le dijo a Simón Pedro: «Yo he pe-
dido por ti, para que tu fe no se apa-
gue. Y tú, cuando te recobres, da firme-

za a tus hermanos» (Cf. Lc. 22,32). Esta frase tan 
sencilla y profunda, tiene un sentido único que 
describe la inmensa misericordia de Nuestro Se-
ñor y la confianza que tiene en nosotros. Por-
que, Sí, Dios sigue confiando todos los días en 
nosotros, apuesta por nosotros y sueña en medio 
de nosotros. San Cipriano, en el siglo III decía: 
«Se da a Pedro el primado para mostrar que es 
una la Iglesia de Cristo y una la Cátedra», es de-
cir, el magisterio y el gobierno. Y para recalcar 
aún más la unidad, añadía: «Dios es uno, uno el 
Señor, una la Iglesia y una la Cátedra fundada 
por Cristo». 
Sabemos por la tradición de la Iglesia que Pe-
dro residió, durante algún tiempo, en Antioquía, 
la ciudad donde los discípulos empezaron a lla-
marse cristianos. Allí predicó el Evangelio, y vol-
vió después a Jerusalén, donde se desató una 
sangrienta persecución por parte del rey Hero-
des, quien después de haber hecho degollar a 
Santiago, determinó también prender a Pedro. 
Liberado por el ministerio de un ángel, Pedro 
abandonó Palestina y se retiró a otro lugar (Hch 
12, 17). Los Hechos de los Apóstoles no nos di-
cen a dónde marchó, pero por la tradición sabe-
mos que se dirigió a la Ciudad Eterna. 
Desde allí hasta su muerte, san Pedro significó 
para la primera comunidad de creyentes el ba-
luarte sobre el cual la gracia y la reconciliación 
son propicias al ser humano. Nos recuerda ade-
más que la fe es intrínseca a nuestra naturaleza 
y, sobre todo, que aún en la debilidad podemos 

ser pastores que rigen la grey del Señor, confir-
man en la fe al pueblo de Dios y animan en la 
constante actualización de las verdades de fe, 
como el depósito de la Revelación. 
La catedra de San Pedro es la vida de nuestro 
hermano que supo caminar tras el Señor, –aun 
con limitaciones y debilidades– y que sigue 
acompañando al pueblo y animando la fe como 
hoy lo hace nuestro papa Francisco. San Pedro y 
nuestro hermano Francisco, nos recuerdan que 
nuestra vida está en manos de Dios, que es todo 
ternura y bondad. Esta es la génesis de la toda 
cátedra cristiana y evangélica. 

Lic. Efrain F. Espinoza Carrasco.

La Cátedra 

de San Pedro

¡Tú eres Pedro!


